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El feminicidio como etapa final
de la violencia doméstica
Una desigualdad histórica entre hombre y mujer

En América Latina y el mundo en-
tero, el feminicidio se ha convertido 
en una forma de extremismo violen-
to en el cual la principal víctima es la 
mujer, en las diferentes etapas de vida. 
Es por ello, que a través de este medio 
realizaremos un breve análisis sobre la 
trascendencia de esta figura delictiva. 
Para lograr tal efecto, iniciaremos con 
el planteamiento del marco conceptual 
de este delito, de la manera siguiente:           
es una de las formas más comunes de 
violencia de género en la cual preva-
lece un sentimiento misógino como 
resultado de un sistema. Es decir, es 
una conducta ilícita que responde a los 
efectos que ejerce sobre el individuo 
los diferentes patrones de conductas 
impuestos por la sociedad, la cultura, 
la costumbre, el ambiente, la religión, 
los modelos de educación o crianza y 
el propio Estado. De manera que, po-
demos señalar con seguridad que el 
feminicidio obedece a un comporta-
miento delictivo el cual se desarrolla 
dentro de una relación desigual de                                             
poder, en que el victimario puede ser 
un hombre u otra mujer, según sea el 
caso, se encuentra en ventaja ya sea 
económica, política, social, etc., con 
respecto a la víctima quien siempre                                                                    
es una mujer. De tal manera, que pu-
diésemos advertir en el feminicidio                                                                                           
un delito de naturaleza sistemática, 
puesto que los diversos sistemas que 
conforman el Estado influyen de ma-
nera directa e indirecta en la comisión 
de este; advirtiendo con esto, dos as-                                                                                       
pectos fundamentales que pueden lle-
gar a constituir esta figura delictiva, 
dentro de los cuales podemos men-
cionar los siguiente:  por una parte, en 
aquellos casos en que el Estado a través 
de sus servidores públicos descono-
cen la existencia de leyes que protegen 
derechos humanos de las mujeres o, 
algún tipo de medida de protección 
hacia ellas cuando son víctimas, de 
delitos, como por ejemplo: la violencia 
doméstica; o, sencillamente, conocen 
perfectamente la existencia de la nor-
ma jurídica y no la aplica para favore-
cer a la contraparte que se encuentra 
en la condición de ventaja en la rela-
ción de poder que está afectando a la 
mujer.

Por otro lado, nos encontramos                 
con la muerte de la mujer como resul-
tado de la relación desigual de poder 
en la cual ella, era la víctima. Ahora, 

Por: Julia Sáenz*

bien, esta relación desigual de poder 
puede tener diversas naturalezas lo                                                                               
que trae como resultado una clasifi-
cación diversa del feminicidio. De tal 
manera, podemos hablar de femini-
cidio doméstico, feminicidio sexual, 
feminicidio como resultado de una 
muerte violenta por parte de personas
desconocidas y el feminicidio como 
resultado de una muerte violenta por 
parte de personas conocidas por la                                 
víctima.

En este mismo orden de ideas, en 
cuanto al marco conceptual del deli-
to de feminicidio podemos colegir lo 
siguiente: a) Es un delito que implica                 
una forma de violencia de género que 
puede materializarse de dos formas: i. 
Por un sentimiento de desprecio ha-
cia lo que significa ser mujer; ii. Por 
actos de violencia extrema que impli-
can actos de violencia desproporcio-
nada hacia el cuerpo físico de la mujer. 
Por ejemplo: golpes con tubos, bates,                                                                                                        
martillos, ladrillos que le fracturan el                                                                              
cráneo hasta llegar a la muerte, etc. b)
Existe la presencia directa de la inten-
ción, por parte del agente o victimario, 
de dañar a la víctima hasta ocasio-                                                                   
narle la muerte. Esto se explica, por la 
forma de realizar los actos de destruc-
ción al cuerpo de la mujer. Esa inten-
ción conlleva el deseo, la deliberación                                                              
y la decisión final de realizar la con-
ducta delictiva. c) La satisfacción del 
victimario de estar haciendo lo co-
rrecto con relación a la víctima, ya que 
considera que ésta se lo merecía. d) La 
condición de vulnerabilidad de la víc-
tima, quien siempre es la mujer (no se 
toma en cuenta una edad específica de 
la misma, debido a que puede tratar-
se de una mujer desde 0 días hasta un                        
número infinito de años).

Con respecto al feminicidio y la 
violencia doméstica hemos adverti-
do que uno de los principales tipos o 
clases de feminicidio es el doméstico. 
Esto quiere decir, la existencia de una 
relación doméstica o de pareja entre                                             
la víctima y el victimario. Esto se debe 
a que el hombre (novio, esposo, cón-
yuge) decide ejercer su control mas-
culino en la relación, ya sea median-
te diferentes formas, entre las cuales                                                             
podemos mencionar, como más co-
munes al hostigamiento; a la agresión 
física o sicológica; agresión patrimo-
nial; agresión económica, entre otras. 
Esta situación nos lleva a realizar el 
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Memoria, historia y utopía
De Abya Yala a la República 

La hormiga y el águila encarnan 
dos perspectivas diferentes de leer el                                                                       
mundo. La mirada aguileña de las 
cosas suele ser horizontal, altiva, im-
ponente: es la historia contada desde            
arriba. La hormiga, en cambio, observa 
a ras de suelo. Su virtud es interactuar 
con el entorno desde un ángulo más 
modesto, aunque no menos generoso, 
pues tiene la capacidad de restituir la 
dignidad que le ha sido arrebatada al 
sujeto, al objeto, al contexto ignorado. 
Lo que el ave no mira o mira de sos-
layo, a la hormiga se le presenta como 
algo prominente, lo que entraña un 
gesto poético: la actitud de hacer gran-
de lo pequeño y visible lo invisible. La 
hormiga es la contadora de la historia 
desde abajo. Lo aparentemente insigni-
ficante adquiere protagonismo, porque 
la hormiga, aunque tiene un ojo pe-
queñito, tiene una vista magnífica. 

Hay otra diferencia cualitativa: el 
águila es ciertamente solitaria y se la 
pasa en las nubes; la hormiga, solidaria 
y siempre con pies en tierra, lo que alu-
de algo más sobre la mirada de ambas: 
la del águila es más bien elitista y eté-
rea; la de la hormiga, social y situada. 

No pocas veces el águila ha contado 
la historia de los pueblos destacando 
grandes hazañas de líderes políticos, 
héroes militares e hijos de la fe, en                        
honor a su perspectiva insular y afi-
nidad por lo majestuoso, como si el                                                                          
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planteamiento siguiente: primero, la 
violencia doméstica es una figura de-
lictiva que afecta el orden jurídico fa-
miliar, pudiendo darse entre cualquier 
miembro de la familia. En esta ocasión 
haremos énfasis en la violencia do-                                                                                   
méstica entre la mujer (esposa) y el 
hombre (esposo) siendo este último el 
agresor o victimario. Segundo, gene-
ralmente en esta situación el hombre 
puede manifestar actos de violencia                         
hacia su esposa debido a diversas cau-
sas, siendo una de ellas (la más común) 
los celos de naturaleza enfermizo que 
en la mayoría de las ocasiones es el 
resultado de patrones de conducta ad-                                                                                            
quirida a través de los modelos de 
crianza utilizados por sus padres, pero, 
aunque suene paradójico, principal-
mente empleado por la madre. Esto se 
debe a que en la mayoría de los casos 
los hijos y las hijas (que en su etapa 
adulta también repiten los patrones de 
conducta) han observado a una ma-
dre complaciente con el agresor (en 
este caso el padre del actual victima-

ra de casa pero, el controla el salario 
de ésta, le prohíbe mantener contacto 
con sus compañeros de trabajos fuera 
del horario laboral, ni siquiera por vía 
telefónica, muchas veces hasta ellos 
mismos la llevan y recogen en su lugar 
de trabajo. Son el conjunto de todas                                   
estas circunstancias que en la mayoría 
de los casos, pueden traer como resul-
tado situaciones diferentes pero, que 
todas llevan a un mismo fin: la muerte 
de la mujer. En un primer caso, puede 
darse la situación que la propia mujer 
busque ayuda y salga del domicilio 
conyugal, solicitando ayuda a fami-
liares, amistades y, a las autoridades 
judiciales. Sin embargo, el victimario, 
a pesar, de las medidas de protección 
a la víctima, le va a acechar para tra-
tar de ganarse nuevamente su con-                                                                                         
fianza, pedirle perdón y hacer que 
retorne al hogar, con el pretexto de                      
empezar nuevamente y de que éste              
mejorará su conducta. Tornándose en 
esta ocasión el encierro y la agresión 
mucho más severa, hasta que final-

rio) al aguantar en silencio los golpes 
que, además, justifica ante sus hijos y 
resto de la familia; tratando de ocultar 
conductas, por parte del esposo, que 
le afectan y lastiman su autoestima,                                                                           
como puede ser el hecho de aceptar 
la prohibición de no trabajar fuera del 
hogar para que no logre obtener una 
independencia económica; no arre-
glarse físicamente, por considerar que 
eso lo hacen solamente las mujeres 
de la calle y no las decentes de la casa;                                                                                    
aislarla del resto de sus parientes (pa-
dres, hermanos, primos, etc.) y amista-
des, para evitar con esto que ella pueda 
quejarse con ellos y decirles lo que le 
está pasando y, siente el agresor que 
con esto evita que la puedan ayudar a 
escaparse y alejarse de él.

Esta situación va generando una 
dependencia sicológica y económi-
ca en la pareja, en la cual la mujer es 
quien se encuentra en la condición                                                      
de vulnerabilidad. Aunque puede dar-
se, el caso contrario, en que el hombre 
le permite a la esposa que trabaje fue-

mente mata a la mujer. En un segundo 
caso, la víctima no es capaz de alejarse 
y su agresor la mata en cualquiera de 
los arranques de ira hacia ella, dentro 
del hogar. Pudiendo advertir, de esta 
forma, que el homicidio surgido co-
mo resultado de la violencia domésti-
ca ha sido un feminicidio o, muerte de 
violenta de la mujer producto de una 
desigualdad histórica entre hombre y 
mujer, mostrando la dominación del 
hombre.

bosque que constituye una época pu-
diera contenerse en un solo hombre, 
en una hoja de árbol. 

No tantas ocasiones se ha dado 
cuenta de los sistemas de intercomu-
nicación de las flores para combatir la 
maleza, de la unión de las abejas para 
enfrentar al usurpador de la miel, de 
la solidaridad de los venados frente 
al cazador furtivo, de la estrategia de 
los ruiseñores para no ser atenazados 
por las garras del halcón. Todo eso lo 
ve la hormiga que, si escribiera un li-
bro sobre nuestra América, lo llamaría                                                              
Hacia la Independencia. De la Colonia                                                                                  
a la República. Derechos, multitudes y 
revolución, como se titula la más re-
ciente publicación de Ricardo Sánchez 
Ángel, quien lee el proceso indepen-
dentista desde abajo, desde el ángulo 
de la hormiga, desde la férrea con-
vicción de las multitudes de bregar                                         
por conquistar revolucionariamente 
sus derechos.

El autor ha recogido diferentes mo-
mentos estelares del camino hacia la 
independencia. Y nótese que hemos 
escrito “hacia” en cursiva, pues el autor 
descree de la idea de que dicho pro-
ceso haya concluido en 1819. Este es 
un año importante, pues tendrán lugar 
el discurso de Bolívar en el Congreso 
de Angostura, la Batalla del Pantano                                            
de Vargas, la Batalla de Boyacá, así 
como la Ley Fundamental de Angos-
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tura, que constituyen hitos fundamen-
tales en el camino de construcción                                                        
colectiva de la emancipación conti-
nental y la consecuente construcción 
de la nación, mas no cierran el ciclo 
de la épica indoafroamericana. 1821 
es una fecha clave, pues construimos 
constitucionalmente nuestro propio                                                      
Estado, pero continuará la guerra                           
hasta el año 1824, que marca la libe-
ración del continente en Ayacucho.                                                                           
Sin embargo, la tranquilidad es efíme-
ra, ya que surgen conflictos internos, 
guerras regionales y tensiones que per-                                                                                            
sisten entre los siglos XIX al XXI.

Lo propio diremos del punto de                  
partida de esta gesta, que no inicia en                 
la primera década del siglo XIX, sino 
que se remonta a experiencias que co-
menzaron, cuando menos, tres siglos 
atrás. El historiador social conecta 
los ríos profundos del inicio del siglo 
XIX con las voces antiguas de los si-
glos XVI, XVII y XVIII: las resistencias                                                               
indígena, cimarrona y comunera. 

Pero esta cronología revoluciona-
ria no ha sido la única que ha vivido 
nuestra América. La rebeldía no nace 
porque sí; siempre hay un pasado que 
se evoca, pero que fue eclipsado, y un 
porvenir anhelado, que nos incita a                                      
caminar. Con la Independencia no                                                 
inicia ni termina nuestra historia, y                                                                                         
ese es un acierto del libro: darle a la 
lucha por la emancipación un antes 
y un después. Estuvo precedida de 
una época de grandes civilizaciones: 
los Aztecas, los Mayas, los Incas, los                                                                    
Chibchas..., que brillaron con luz pro-
pia, como constelaciones en el cielo 
nocturno. También la antecedió la 
Conquista y, por su parte, la sucedió                        
el camino hacia la fundación de la                         
república. 

En lo que atañe a la Independencia, 
el libro es fructífero a la hora de reco-
ger episodios estelares de lucha raizal, 
que tienen de verídicos y legendarios, 
como el caso de la Cacica la Gaitana o                                                                                                
el Soberbio Panche. Combinar len-
guajes históricos y literarios, o mejor,                                                                                 
novelar la historia, cuando no his-
toriografiar el relato es también un 
acierto del libro. No falta la men-
ción a momentos cumbre, como la 
rebelión cimarrona acaudillada por                                                        
Benkos Biohó, la de Túpac Amarú y 
la de los Comuneros. De estas y otras 
lágrimas, de estas y otras gestas es de                                  
lo que trata el primer capítulo de Hacia 
la Independencia.

De Haití se ocupa el segundo capítu-
lo, destacando el impacto significativo 
que tuvo en nuestro proceso indepen-
dentista. En el tercer capítulo el autor, 
como un arqueólogo de la historia, 
sigue las pistas de un gigante: Carlos 
Marx, atravesando capas hasta toparse 
con un yacimiento: la lectura suya so-
bre la Constitución de Cádiz de 1812, 
a partir de la cual realiza una reflexión 
que goza de un triple mérito: repatriar 

un Marx teórico de la constitución, 
situar la importancia de dicha Cons-
titución en una España bifurcada, en 
la que el pueblo fue el que bregó por 
hacer resistencia tanto a la invasión 
napoleónica como a la Constitución 
de Bayona (que en todo caso pro-                                                                                      
pugnó por la abolición de la Inqui-
sición y la separación entre Iglesia y 
Estado) y valorar el impacto que La                            
Pepa, como sería conocida la Consti-
tución de Cádiz, tuvo en nuestra Amé-
rica, antes y después de su derogación 
con la restauración borbona.

De la revolución de los cabildos se 
habla en el cuarto capítulo, que a ini-
cios de la ciudad colonial fungió como 
institución de regulación legal del po-
der, pero, con el tiempo, evolucionó de 
representar a notables españoles a ser 
una institución controlada por criollos. 
Ya durante la Revolución de Indepen-
dencia, el cabildo abierto se convertirá 
en un símbolo del poder constituyente. 

La hormiga, por sí sola, no puede 
hacer frente al gran depredador. Pero 
en grupo es capaz de lo extraordinario. 
El instinto primitivo de juntarse con 
otros es, en simultáneo, una manifes-
tación superlativa de inteligencia. La 
palabra “pueblo” es, para muchos, un 
significante vacío que adquiere signi-
ficado en el contexto político, social 
y discursivo en el que se utiliza. Pues 
bien, en estas calendas de insurrección, 
“pueblo” fueron las hormigas que se 
juntaron como respuesta a los abusos 
del gobierno colonial, lucharon contra 
el corregidor y se movilizaron popu-
larmente en busca de alternativas de 
gobierno que reflejaran los intereses y 
aspiraciones de la población local. 

Eligieron su junta de gobierno y 
decidieron, en cabildo abierto, convo-
car una asamblea constituyente para 
aprobar la constitución del común. 
Ante nosotros, su majestad la hormiga 
reina: la democracia radical, y su hija: 
la Constitución del Estado Libre e In-
dependiente del Socorro, promulgada 
el 15 de agosto de 1810, cuyo objetivo 
principal fue emanciparse de la auto-
ridad colonial y establecer un sistema 
fundado en los principios de la liber-
tad y la participación ciudadana. El 
autor presta especial atención a esta 
constitución, que se presenta como 
la primera de Colombia y de Hispa-
noamérica. Se destaca en este apar-                                                                           
tado el diálogo que el autor promueve 
entre distintos constitucionalistas, a 
propósito de la sugerente tesis sobre 
el movimiento del Socorro y su cons-
titución, destacando la influencia de 
la movilización comunera de 1781 y                                                  
la resistencia indígena.

El quinto capítulo está dedicado a la 
Primera República de la Nueva Gra-
nada, establecida durante el periodo 
conocido como la “Patria Boba” (1810-
1816). Fue un intento inicial de formar 
un Estado independiente tras el pro-

ceso de emancipación de España. Sin 
embargo, la inestabilidad política y las 
disputas ideológicas, entre federalistas 
liderados por Camilo Torres y centra-
listas representados por Antonio Na-
riño, contribuyeron al fracaso de esta 
primera experiencia republicana. A 
esto se sumó la desigualdad social entre 
criollos y mestizos. El autor menciona 
eventos clave, como la Declaración de 
Independencia de Cartagena el 11 de 
noviembre de 1811 y la creación del 
Acta de la Federación, de ese mismo 
mes y año, liderada por Camilo Torres.

Luego del asedio a Cartagena en 
1815, y con la llegada de Pablo Mori-
llo, comenzará la Reconquista. En este 
contexto, se resalta la importancia de              
la Carta de Jamaica, en la que anida 
una teoría de emancipación colonial.

En el sexto capítulo, el autor expli-
ca un momento cumbre del constitu-
cionalismo colombiano, como lo es la 
Constitución de la Villa del Rosario 
de Cúcuta de 1821, de carácter anti-
monárquico, republicano y laico, que                    
consolidó la unificación de Venezuela 
y la Nueva Granada. En las conclu-
siones, el autor valora el sentido de la                       
independencia a tiempo presente. 

La obra comprende una bibliografía 
robusta, que se mueve entre clásicos y 
contemporáneos, autores nacionales 
e internacionales. Se destaca el méto-
do de juntar el microscopio y el teles-
copio. Un ojo acá, en lo nacional; otro 
allá, en los entramados internaciona-
les, lo que significa que el observador 
bien sabe que hay una conexión in-                   
trínseca entre la célula y la estrella.

Algo notable del texto es su compro-
miso por dar cuenta de las heroínas, 
célebres y anónimas, de la Indepen-
dencia. Fue escrito desde la conscien-
cia de que los lugares de enunciación 
han sido masculinos, pero más aún, 
masculinizados, y por tanto anulado-
res de la presencia femenina en la épica                                                                                                       
indoafroamericana. El autor se esmera                          
en romper esas amarras y propiciar 
actos de justicia poética: haciendo pre-
sentes las ausencias. Nombres, gestas, 
aportes sin los cuales nunca habría 
sido realizable la independencia. 

Si el arquetipo de historiador social 
ha hecho protagonistas a figuras indi-

viduales y a hombres, este libro recu-
pera el protagonismo de las multitudes 
y las mujeres, lo que afirma a Ricardo 
Sánchez Ángel como un romántico 
revolucionario, de tradición marxista 
heterodoxa, que ha sabido hacerse un 
lugar entre los historiadores sociales 
colombianos más importantes y re-
conocidos por sus contribuciones al                                                                                
movimiento huelguista, al movimiento 
universitario, al movimiento de indí-
genas, negros y multitudes. El “pueblo 
llano”, en palabras de Christopher Hill, 
las “gentes del común”, en términos 
de Eric Hobsbawm, los “humillados y 
ofendidos”, como diría Fiódor Dosto-
yevski, son los héroes de sus sagas. 

La obra, que ha sido prologada por 
Alberto Ramos Garbiras, incluye ta-
blas, que aportan datos y cifras que le 
dan fuerza demostrativa al texto, así 
como imágenes cuidadosamente se-                                                                                     
leccionadas, empezando por la de la                                                                                         
carátula: la bandera de la Guerra a 
Muerte, proclamada por Simón Bolí-
var, que evoca el modelo haitiano de 
revolución. 

El libro de Ricardo Sánchez Ángel 
llega en un momento oportuno: el co-
loso arremete contra el mosquito y el 
águila se esmera en seguir teniendo 
el monopolio de la historia. Esta obra 
cumple, en ese sentido, un triple pro-
pósito: el primero, el más obvio, inves-
tigativo, al arrojar enfoques de análisis 
historiográfico crítico que entrarán en 
diálogo con la comunidad académica. 
El segundo, menos evidente, biológi-
co-espiritual, al fungir como cordón 
umbilical que nos conecta con una 
memoria colectiva de la que hemos de 
apropiarnos para aflorar amor de pa-
tria, en el sentido revolucionario de la 
palabra. El tercero, soterrado, militan-
te, en cuanto la obra aboga por desper-
tar una consciencia colectiva para la 
acción o, mejor, para enfrentar al co-
loso. David ante Goliat tuvo una hon-
da; nosotros, libros como estos que nos 
permiten arrojar un legado de acción 
colosal y una altiva piedra: la fuerza de 
la utopía, a quien pretenda aplastarnos. 

Celebramos la publicación de esta 
obra de la misma forma que la hor-
miga celebra la construcción colectiva                               
de la fortaleza.
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El caso de John Poulos
Y la necesidad de las neurociencias para resolver “hard cases’’

Hace unos meses ingresé al patio 9 
de la cárcel la Picota de Bogotá, el más 
fastuoso y cálido en medio de ese sucu-
lento cementerio de tristezas asediado 
por los animales carroñeros. Visitaba 
en aquella tarde a un cliente de extra-
dición. Luego de pasar por los filtros 
de seguridad, se abrió la puerta para 
ingresar al pabellón y en la primera                            
celda, totalmente aislado, comiendo 
arroz y con un gatorade en la mano                       
estaba John Poulos, el presunto asesino 
de Valentina Trespalacios.

Poulos tenía golpes en su rostro, ni 
siquiera alzó su mirada para verme; 
mi cliente me comentó que al interior 
del patio lo habían golpeado, y que ya 
con anterioridad lo habían sacado del 
pabellón 8 porque es un recluso agre-
sivo e insoportable. Yo creía saber por-
que Poulos se comportaba así, ya que 
gracias a un grupo de amigos que han 
apoyado su defensa, me dieron la opor-
tunidad de examinar los elementos de 
prueba y sobre todo de hablar con el 
psicólogo forense que lo pudo valorar, 
el Dr. Alfredo de Jesús Campbell Silva.

Recordemos que los hechos confor-
me aparecen en el escrito de acusación 
ocurrieron en el apartamento 802 del 
edificio capadocia, ubicado en la calle 
101 No. 21-17 en la ciudad de Bogo-
tá, cuando en la madrugada del 22 de             
enero de 2023, el ciudadano nortea-
mericano Jhon Poulos presuntamente                                                                                 
asesinó a golpes y con estrangula-
miento a la Dj Valentina Trespalacios, 
una joven mujer quien había desde 
hacía unos meses atrás entablado una 
relación con el acusado. Luego de que 
Poulos presuntamente le dio muer-
te a su pareja, la metió en una maleta                            
y la dejó en un bote de basura cerca                 
del aeropuerto el Dorado de Bogotá.

A Poulos le impusieron medida de 
aseguramiento en el centro de reclu-
sión la Picota, y para el mes de enero,  
el Dr. Alfredo de Jesús Campbell Silva 
pudo visitarlo para hacerle una valo-

Por: Álvaro Camilo Sánchez Cabrera*

ración psicológica forense. Uno de sus 
abogados me invitó a escuchar pre-
sencialmente lo que tenía que decir el 
Dr. Campbell acerca de la mentalidad 
de Poulos. Estando reunidos, el psicó-
logo nos dijo rotundamente el diag-
nóstico de Poulos: “es un psicópata’’.

Según Campbell, aplicando el test 
de Robert Hare, el cual está compuesto 
de 20 items, conducían a señalar que 
Poulos es un psicópata, y una de las 
características de un psicópata es que 
además de ser muy inteligentes, poseen 
pocas emociones, por lo cual le inte-
rrogue al Dr. Campbell y le pregunté:

- ¿Es decir, Poulos no mató a Valenti-
na por celos como afirma la Fiscalía?
- Campbell respondió: “un psicópata 
no sufre celotipia’’.
- Le pregunté entonces ¿por qué la 
mató?
- Su respuesta fue obvia: “porque es 
un psicópata’’.
La fiscalía señaló que el delito que 

se configuraba era el feminicidio, entre 
otras razones, porque Poulos era una 
persona celosa que la vigilaba y la con-
sideraba de su propiedad por apoyarla 
económicamente, pero ¿realmente un 
psicópata tiene estos comportamien-
tos? No me quiero entrometer en te-
mas que son objeto de juicio, pero lo 
increíble de todo es que el Juez de Co-
nocimiento decidió negar el testimo-
nio del psicólogo forense Campbell, 
por medio del cual se iba a introducir 
el informe de valoración psicológica 
de Poulos (donde además se contenía 
un test sobre la personalidad de Pou-
los), ya que en la argumentación del 
defensor, según el Juez, este no se di-
rigió a manifestar, que a través de este 
elemento de convicción, se iba a des-
montar la inimputabilidad de Poulos o                                                                                      
proponer una hipótesis alternativa a la 
de la Fiscalía. El tribunal por su parte 
confirmó la decisión. Me pregunto, ¿no 
es acaso relevante y pertinente esta-
blecer estas circunstancias para deter-
minar el móvil del feminicidio?, ¿era 
importante establecer la personalidad 
del acusado, máxime cuando se está 
afirmando que su comportamiento co-
rrespondía a una persona celotípica? 

Creo que aquí era necesario bajo el 
principale relevance examinar la ad-
misibilidad de la prueba, teniendo en 
cuenta entre otros, los criterios fijados 
en Daubert v. Merrell Dow Pharma-
ceuticals, acogidos de manera impre-
cisa por nuestro legislador en el ar-
tículo 422 del CPP, porque sin duda, 
esta prueba novedosa era importante 
para luego valorar las circunstancias                                                             

de tiempo, modo y lugar, máxime 
cuando se trata del tipo penal del fe-
minicidio. Estos criterios de admisibi-
lidad son: 1) que la investigación haya 
sido sometida a prueba, 2) que los es-
tudios hayan sido publicados, 3) rango 
de error, 4) que haya sido compartido                                                    
por la comunidad científica. 

Estos casos como los de Poulos son 
un reto para el sistema de justicia, ya 
que las neurociencias han abierto dis-
cusiones de antaño como por ejemplo 
la teoría de adaptación evolutiva de 
los psicópatas, la psicopatía adquirida 
descrita por Damasio en el análisis del 
paciente EVR e incluso, los estudios del 
profesor Kent A Kiehl, cobran mucha 
fuerza porque desde 2011 viene inves-
tigando el cerebro de los psicópatas. 
Esto porque podríamos preguntarnos 
¿es posible condenar con pena privati-
va de la libertad a personas que gené-
tica y fisiológicamente vienen determi-
nadas para cometer delitos?, pregunta 
que sin duda abre un debate sobre la 
inimputabilidad de los psicópatas, los 
fines de la pena desde un componen-
te político criminal, y se reactivaría el 
discurso del derecho de la sociedad a 
defenderse del criminal. Pero lo más 
relevante considero, es que las técnicas 
que vendrán a futuro podrían a través 
de neuroimágenes identificar poten-
ciales psicópatas y lograr tratar de acu-
dir a técnicas novedosas para prevenir 
el descargue de su apetito criminal.

 De igual manera, el gran reto tam-
bién está en saber cómo valorar epis-
temológicamente estas pruebas nove-
dosas aportadas por los psicólogos y 
psiquiatras forenses, quienes se apoya-
rán de teorías, las cuales muchas po-
drían ser Junk Science, como la odon-
tología forense con la que condenaron 
inocentes en los Estados Unidos, muy 
bien descrito por Chris Fabricant, en 
Junk Science and American Crimi-
nal Justice System. Los criterios para 
valorar estas pruebas son sin duda 
de carácter epistemológico, solo por 
mencionar algunos criterios: control 
de la fiabilidad científica (resultados 
constantes y validez de resultados), el 
criterio BARD (valoración conforme 
estándar de prueba) y el criterio de                         
deferencialismo (alejándose el Juez de 
la parroquiana idea de que la ciencia 
es absoluta y todo lo explica sin lugar 
a error). Para ello, es importante la                                                                                         
formación de los jueces en razona-
miento probatorio. 

Excursos 1: Poulos en una declara-
ción posterior al inicio del juicio, con-
fesó todo lo que sucedido aquella ma-

drugada del 22 de enero de 2023, y en 
resumen manifestó que estando droga-
dos y alcoholizados con tequila, mien-
tras tenian sexo duro, la ahorco tan 
fuerte que al despetar la encontró fria 
y sin signos, y por temor, entre otras 
por los amigos de Valentina, quienes 
segun él eran peligrosos, decidió de-
saparecer el cuerpo y huir. Lo anterior 
lo demuestra en parte con pruebas.

Excursos 2: Cuando salí del patio 
9 aquella tarde lluviosa, Poulos había 
sido trasladado a otro sitio el cual des-
conozco, y una voz fuerte emitía on-
das en el pasillo que decían:

“I didn't kill Valentina. I don't re-
member what happened’’.
Reflexión final: Sin desconocer el                   

impactante sufrimiento de la familia de 
la víctima, amigos y cercanos, y la vul-
nerabilidad con la que viven las mujeres 
en Colombia; si se hubiese demostrado 
que Poulos era psicópata, y no tenía 
una personalidad celotípica ¿sería po-                            
sible seguir sosteniendo el feminici-                                                                                            
dio?, claro está, descartando proba-
toriamente que Valentina dependiera 
económicamente de Poulos, aspecto                                                                                                                                     
que en el juicio conforme se observó, al 
parecer dicha dependencia no existía.

De haber sido así, estaríamos ante 
un homicidio agravado por el nume-
ral 7 del artículo 104 del código pe-
nal, descartando así el agravante del 
numeral 6 del artículo 104B, toda vez 
que son agravantes propios del femi-
nicidio, en concurso heterogéneo con 
ocultamiento, alteración o destrucción 
de material probatorio, imponiéndo-
se una pena privativa de la libertad en 
centro carcelario de 25 años, más otro 
tanto que se sumaría por la comisión 
del segundo delito. Una pena que sin 
duda es más benigna comparada con                  
la que se impondría en caso de ser con-
denado por feminicidio agravado, ya 
que la misma partiría de 41 años y seis 
meses y va hasta 50 años de prisión. 

*Abogado especialista en Ciencias 
Penales y Criminológicas de la Uni-                                                                                           
versidad Externado de Colombia.                   
Magíster en Derecho Penal de la Uni-
versidad Nacional de Colombia. Doc-
torando en Derecho, Universidad de 
Jaén, España. Integrante del Grupo de 
Investigación “Red Internacional de 
Política Criminal Sistémica Extrema 
Ratio UNAL”. Socio Fundador José 
Saúl Trujillo & Álvaro Sánchez Ca-
brera Abogados. Casación penal y de-                                                                                      
fensa penal especializada, Bogotá, D.C.

El autor
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La dignidad como principio 
fundante de los derechos
Una figura que trasciende más allá de los Derechos humanos. Una cuestión de lucha sin fin

Reflexionar en torno al Derecho y 
su relación con la dignidad, conlleva 
a precisar sus orígenes. Al respecto, 
la literatura jurídica lo centra mayor-
mente en el terreno del derecho roma-
no. Así mismo, desde ese entonces, el 
Derecho presuponía una premisa bá-
sica pero elemental, garantizar la vida 
y convivencia en sociedad. 

Ahora resulta importante recordar 
que el derecho, funciona a partir de un 
modelo dinámico y argumentativo del 
mismo, lo que implica que el Derecho 
sea cambiante atendiendo a las nece-                                                                                       
sidades actuales de la sociedad, sin      
embargo, uno de los cimientos más 
importantes del Derecho, es la digni-
dad, la cual, con frecuencia es enten-
dida como un principio.

Con frecuencia escuchamos la pa-
labra dignidad, en discursos políticos, 
religiosos, morales y sociales. Sin em-
bargo, es importante identificar cuá-
les son las bases de la dignidad, para 
dimensionar lo que implica hablar                         
de ella.

La palabra dignidad, de acuerdo 
con la Real Academia Española, de-
viene del latín dignitas, atis, y hace                                               
alusión, mientras que esta misma de-
fine a lo digno como “Merecedor de 
algo”. Mientras que el Diccionario                                                                          
Panhispánico entiende como digni-
dad de la persona a la “cualidad propia                                
de la condición humana de la que                                                                             
emanan los derechos fundamentales, 
junto al libre desarrollo de la persona-
lidad, que precisamente por ese funda-
mento son inviolables e inalienables”, 
del mismo modo, la entiende como                      
un “valor del hombre y fin supremo de 
todo el derecho y acción del Estado”.

Por otra parte, la figura de la dig-
nidad la encontramos en las Consti-
tuciones de los países, para el caso de 

Por: Sócrates Osorio Pérez*

México, esta se encuentra en la Cons-
titución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, en los 29 artículos que in-
tegran el sistema de derechos huma-
nos, y que comúnmente es conocida 
como parte dogmática. Es el primer 
artículo de la Constitución mexicana, 
que consagra la interpretación más 
amplia de la dignidad, al establecer                                                                 
que el Estado tiene la “obligación de 
promover, respetar, proteger y garan-
tizar los derechos humanos de confor-                                       
midad con los principios de universa-
lidad, interdependencia”.

Por tanto, los derechos humanos se 
encuentran vinculados con la digni-
dad. Es por ello, que para que se respe-
te óptimamente un derecho, primera-
mente, debe reconocerse lo digno. En 
este sentido, la dignidad puede ser in-
terpretada como un principio fundan-
te de los derechos humanos, al estar 
estrechamente vinculado a la garantía 
de los mismos. La dignidad es qui-
zá una figura que trasciende más allá 
de los derechos humanos, puesto que                                                                              
esta trasciende incluso más allá de la 
muerte. A menudo, escuchamos que 
los muertos tienen dignidad, la pre-
gunta es ¿realmente la tienen?

Respuestas pueden ser verdaderas 
o falsas, sin embargo, pensar en una 
respuesta afirmativa, indica que se tie-
ne un discurso adecuado de derechos 
humanos, en el sentido, de que se en-
tiende que se comprende la existencia 
de un sistema garantista de derechos 
humanos.

Ayuda un poco a lo anterior, enten-
der que todas las personas disciernen 

entre lo correcto y lo incorrecto, lo                                         
que se hace a partir de los principios.                                                  
El filósofo del derecho, Ronald                         
Dworkin, en ¿Es el derecho un siste-
ma de reglas? (1977), establecería que 
un principio es un “patrón que debe 
ser observado, no porque promoverá 
o asegurará una situación económica, 
política o social considerada deseable, 
sino porque es una exigencia de la jus-
ticia o equidad [fairness] o de alguna 
otra dimensión de la moralidad”.

La concepción de Dworkin es clave, 
para entender la dignidad desde un 
enfoque basado en derechos humanos, 
ya que desde este horizonte, es posible 
identificar que la dignidad humana                       
es un principio, el cual, todas las per-                                                                                   
sonas deberían adoptar, puesto que 
esto hace posible la convivencia ar-
mónica en sociedad.

Tal y como lo sostendría Valeria                      
Luiselli, en La teoría de la justicia                                                                               
como equidad frente a las exigencias 
de la justicia global, a propósito de                                        
una crítica a la Teoría de la justicia de 
John Rawls, en el cual recordaría su 
célebre velo de la ignorancia y del cual 
argumentaría que “en esta situación                  
hipotética, tras un proceso racional,                                                
los individuos elegirían dos principios 
de justicia: el primero, de libertad; el 
segundo, de diferencia y oportunida-
des equitativas”.

Por lo cual se concluye que, para                 
que el principio de dignidad pueda 
funcionar correctamente, es impor-
tante se auxilie de otros principios, 
como los enunciados por Valeria Lui-
selli, a propósito de la Teoría de la jus-
ticia de Rawls.

Lo anterior, invita a pensar que no 
es posible ignorar que la dignidad                                                                  
también se encuentra vinculada a la 
justicia, puesto que cuando una per-
sona es agraviada o afectada por al-
gún particular o por el propio Estado,                             
dependiendo de la magnitud del                                                               
daño, su dignidad puede verse afec-
tada o ausente.

Pensemos en los crímenes de lesa 
humanidad, en donde se cometen de-                       
sapariciones forzadas, genocidios, tor-
tura, esclavización, actos de violencia 
sexual y de género, de entre otros, la-
mentablemente es raro que una perso-
na o un grupo de personas vuelvan a 
recobrar su dignidad cuando ha sido 
víctima de estos ilícitos, en los que su 
persona sufre daños físicos o psicoló-

gicos o incluso pierde hasta la vida.
Ante lo anterior surge una pre-

gunta interesante ¿Será entonces que 
la violencia impide el ejercicio de la 
dignidad? La respuesta sería si, los                     
métodos de la violencia implican la                  
represión de lo digno ante quien se 
ejerce la misma.

Por lo que, es necesaria la pro-                
moción de la dignidad como un                         
principio fundante de derechos, ya                                                                                                       
que ello ayudará a cumplimentar el                                                                                                               
discurso de los derechos humanos,                         
y verse materializada.

Y al pensar y dar cuenta, que nadie 
tiene derecho de afectar la dignidad de 
alguien más, bajo el principio de de-
recho “los derechos de un individuo 
terminan en donde empiezan los de 
su prójimo”, ayuda ha dimensionar la 
dignidad, y a terminar por aceptar sus 
consecuencias, en aras de una prome-
sa del respeto a las libertades humanas.

Por estas consideraciones, se sostie-
ne que la dignidad es una cuestión de 
lucha sin fin, ya que se ha establecido 
que ésta es principio fundante del De-
recho, el cual a su vez es un modelo 
dinámico y argumentativo, por lo cual 
estará en constante movimiento, en 
beneficio del desarrollo del derecho, 
circunstancia que no debemos pasar 
desapercibida.

Por lo anterior, es que se considera 
que se debe ser cuidadoso en el día a 
día, en la forma en como nos relacio-
namos, no solo con las demás perso-
nas, sino también con nuestro entorno, 
pudiéndose afectar entonces a anima-
les y a la naturaleza. De este modo la 
reflexión de la dignidad como prin-                   
cipio fundante de derechos, incita a 
vincularla a todo aquello con que se 
tenga contacto.

*Licenciado en Derecho y maes-
trando en Derecho constitucional de la                                                         
Universidad Autónoma de Guerrero, 
abogado, investigador del “Grupo de 
Investigación Red internacional de Po-
lítica criminal sistémica extrema ratio 
UNAL”, reconocido y clasificado en                                                                    
A1 MINCIENCIAS 2021, bajo la di-
rección del profesor Dr. Dr. y Dr. HC 
Omar Huertas Díaz.

E-mail: socratesoperez@gmail.com
Orcid: 0009-0005-8973-3765.

El autor
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Los Derechos humanos frente 
al debate filosófico y político 
contemporáneo y el problema
de la legitimación
Examina tres tradiciones modernas. Novedad de la Colección Tesis doctorales

El libro reseñado en esta presenta-
ción, intitulado Los Derechos huma-
nos frente al debate filosófico y políti-
co contemporáneo y el problema de la                                                                     
legitimación. Liberales, comunitaristas 
y republicanos aplicados a un enfoque 
práctico colombiano, del profesor in-
vestigador Elías Castro Blanco, es un 
ingente esfuerzo por cimentar con 
argumentos y categorías propias de 
la teoría y filosofía política la génesis, 
estructura y desarrollo de los dere-                              
chos humanos a partir de tres tradi-
ciones que han ocupado buena parte 
de las reflexiones en el debate actual 
entre liberales, comunitaristas y repu-
blicanos, donde en esta última, Philip 
Pettit, ocupa un lugar destacado.

Ahora bien, ¿por qué elegir el re-
publicanismo cívico de Philip Pettit                            
como salida a la tensión existente en-
tre liberales y comunitaristas? Entre 
los argumentos de peso podemos citar 
los siguientes: no contradice los prin-
cipios liberales, y, de otra parte, fo-                                                                                        
menta una cultura cívica. Las cate-
gorías de análisis que desarrolla el 
republicanismo constitucional, bási-
camente están centradas en la ciu-
dadanía, la Ley, la igualdad, libertad 
civil y el acatamiento a las normas 
que han seguido procedimientos legí-                                            
timos; pugna además por la división 
de poderes que en últimas contri-                                                                                
buye a la configuración de una so-
ciedad democrática; comparte con 
el liberalismo un amplio margen de 
libertades cívicas y procedimientos 
orientados a la construcción de una 
sociedad justa basada en el interés                       
común, al tiempo que armoniza prin-
cipios liberales con un pluralismo mo-
ral e ideológico o visiones compren-                                    
sivas, exaltadas por los comunitaristas. 

La legitimación de los derechos 
humanos ha sido el resultado de un            
trabajo intelectual relacionado con la 
práctica política, es decir, se ha cons-
truido desde el ámbito de la sociedad 
civil, sin desconocer el papel de la                    
doctrina que ha contribuido a la con-
figuración de los mismos. La historia 

Por: Omar Huertas Díaz

de los dos últimos siglos ha dado ra-
zón a los teóricos de los derechos indi-
viduales, a pesar de que esta iniciativa                                                                                       
ha cobrado vigor en el ámbito mundial; 
no obstante, al presentarse esta inicia-
tiva como mundial y definitiva, algu-
nas civilizaciones o culturas estiman 
que se trata de un producto puramente 
occidental que lleva consigo una per-
petuación de la dominación colonial.

Lo anterior constituye una de las 
reflexiones centrales de la obra del 
docente e investigador Elías Castro 
Blanco, al poner en un escenario de 
reflexión esta afirmación. En la ac-
tualidad son muchas las personas que 
se encuentran privadas de la libertad, 
cuando no ejecutadas por defender                                                                      
los derechos humanos. Lo sabemos, 
pero tenemos que repetirlo porque es 
una situación muy grave, y el profesor 
desarrolla una reflexión filosófica y                                                                                 
política que de alguna manera deri-
va de lo que dice el artículo 16 de la               
Déclaration des droits de l’homme et 
du citoyen de 1789: “Una sociedad en 
la que la garantía de los derechos no 
está asegurada, ni la separación de                                                              
los poderes determinada, no tiene 
Constitución”.

En esta obra, el profesor mide este 
esfuerzo de legitimación y cumpli-
miento desde la filosofía e incluye 
ejemplos significativos de fallos de 
las Cortes colombianas; evidencia los 
problemas que puede tener una de-                      
mocracia (todavía con problemas,                                                                      
pero democracia real si la compara-
mos con Francia donde existen mu-
chas fallas en el equilibrio de los pode-
res). Lo anterior significa que no existe 
democracia absoluta, pues sería un 
error creer lo contrario; aún más, se-
ría y es casi un crimen porque supone 
la refundación de la humanidad y no                   
solo la búsqueda de un terreno sóli-
do, al presuponer la creación de un                                                                    
“hombre nuevo”. En esto consistió la 
tentativa extrema de los totalitarismos 
tanto de la izquierda como la derecha.

Lo anterior no trata solamente de 
análisis conceptuales, si bien la De-

claración de 1789 conoció opositores 
fuertes y no solo reaccionarios como 
Joseph de Maistre o Louis de Bonald, 
sino también Karl Marx quien expre-
só de esta manera su antisemitismo, 
al considerar que la declaración es un 
producto judío porque privilegia una 
visión individualista-capitalista de la 
sociedad y su disgusto por la libertad 
individual, en tanto es la expresión de 
un puro individualismo sin referencia 
al colectivo social. Su lectura no solo 
tenía sesgos fuertes, sino que, para 
decirlo sin eufemismos, se correspon-
día con una visión sesgada, lo que dio          
paso en cierta medida a los regímenes 

comunistas, totalitaristas propios del 
siglo XX y que siguen aún vigentes                            
a inicios del siglo XXI en China,                                                                                      
Corea del Norte, por citar algunos                                                                                                
ejemplos. Su característica central en 
este ámbito, es el aplastamiento total 
de los derechos fundamentales de las 
personas.

Por eso, la reflexión del investiga-
dor Elías Castro merece toda nues-
tra atención. En efecto, no solo sigue 
una tradición hoy día de una riqueza 
excepcional, sino que propone una 
aproximación original. Examina tres 
tradiciones modernas, las compara y 
privilegia la republicana, suponiendo 
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La picaresca jurídica universal

que la existencia de un Estado bien 
construido es la condición sine qua           
non del respeto a los derechos huma-
nos. El viaje al que nos invita, desde 
la antigüedad griega hasta los autores 
más recientes, es valiosa para enten-                                                                            
der la originalidad de nuestra mo-
dernidad o posmodernidad, y escoge 
entre las más destacadas teorías, el 
republicanismo que él llama “liberal” 
o “cívico”. Como hemos sugerido, eso 
significa que la defensa de los derechos 
humanos pasa por un Estado sólido y 
con valores inscritos en una Consti-
tución política que se plasma en com-
portamientos individuales inscritos en 
el sentido del respeto a la comunidad.

Aunque autores como Rawls, Ha-
bermas, Taylor, MacIntyre o Pettit, 
en sentido estricto no hayan escrito 
una obra en la que pueda encontrar-
se un desarrollo exhaustivo acerca de 
los derechos fundamentales, es dable 
a partir de sus elaboraciones derivar 
situaciones en las que se encuentran 
argumentos de peso para fundamen-
tarlos mediante vías procedimentales 
distintas: para Rawls, los principios 
de justicia son un punto de partida, 
así como los derechos y libertades bá-                                                                                        
sicas son primordiales para estos pro-
pósitos; en Habermas son una aspi-
ración social y atributo de los sujetos 
en relación con el Estado social de 
derecho que han pasado por procesos 
deliberativos y alcanzan el estatus de 
validez, como resultado de haber sido 

expuestos en términos argumenta-                                                                      
tivos. Los comunitaristas no apelan a 
principios de universalidad formal a                                                                                
la manera kantiana, sino que reivin-
dican las eticidades como valores 
contextuales que orientan el actuar de 
las comunidades. Por último, el re-
publicanismo cívico, en la versión de 
Pettit, asume una condición pública y 
responsable en todo lo concerniente a 
la participación política; privilegia el                                                  
sentido de responsabilidad moral en 
los procedimientos públicos y priva-
dos, conducentes al logro de fines que 
tengan como propósito el bien común. 
Es si se quiere, un repensar el senti-
do de ciudadanía, donde las virtudes 
públicas son el punto de articulación 
sobre los que gravita el sentido de la                                                        
vida en los órdenes solidario y asocia-                          
tivo; con el republicanismo se revitali-
za el sentido de la democracia, enten-
dida como el verdadero ejercicio de la 
tolerancia y responsabilidad pública.     

A pesar de las querellas o contro-
versias suscitadas entre estas tradi-
ciones, consideramos que no exis-
ten mayores diferencias en torno a la                                                                             
constitucionalización, es más, com-
parten un mismo piso común o aspi-
ración si se considera que el Estado                                                                    
es garante de su protección. La cons-
titucionalización histórica de los                                             
derechos ha sido y es un proceso                                                           
asociado a aspectos de legitimación, 
que por demás se encuentran de ma-
nera implícita o explícita en las dis-                         

cusiones entre liberales, comunitaris-
tas y republicanos, sintetizada en las 
conclusiones generales.

Lo apasionante en esta reflexión 
tiene que ver con la apertura hacia el 
diálogo, la conversación y el debate. 
En efecto, lo que me ha más atraído la 
atención durante estos años de inter-
cambio de ideas con el profesor Elías 
Castro, fue la capacidad de interac-
tuar y hasta desarrollar desacuerdos 
de alta calidad. Podíamos conversar 
durante horas y no tener acuerdo total 
sino... sobre el hecho que nos gustaba 
no tener acuerdos definitivos. Así que 
regresamos hasta la libertad de pensa-
miento, el gusto por discrepar acerca 
de lo que queremos en la civilización 
occidental y que legitima su alcan-
ce mundial, en la medida en que las                                                            
preocupaciones actuales giran en tor-
no problema de la universalización                          
de los derechos humanos.

Finalmente, después de esta recons-
trucción exhaustiva, no podemos sino 
alentar la lectura de este trabajo crítico 
reconstructivo, presentado para acce-     
der al título de doctor en Estudios                                                          
Políticos en la Universidad Externado 
de Colombia, y en virtud de sus apor-
tes a la discusión actual de los dere-
chos humanos, los jurados otorgaron 
de manera unánime una “mención de 
honor”. Este libro fue publicado en la                          
Colección de Tesis Doctorales que 
la Casa Editorial Ibáñez se complace                                                                            
en editar en el número 20 de esta serie.  




